
9

ÍNDICE

Presentación  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  11

 1. Hasard et probabilité au cœur des sciences. Michel Armatte  . . . . . . . . . . . . . .  13

 2. El Libro de las Tablas de Alfonso X el Sabio. Jesús Basulto y José Antonio 
Camúñez . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  75

 3. La esperanza y el miedo y otros términos introducidos por Leibniz. Mary 
Sol de Mora Charles. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  113

 4. A.D.P. y A.P.D.: pioneros de la Estadística y de la Probabilidad en Es-
paña. Francisco Javier Martín-Pliego López y Jesús Santos del Cerro. . . . . . . . .  125

 5. De duratione matrimoniorum (1768): el análisis de Daniel Bernouilli sobre 
la duración de las parejas. José Antonio Camúñez Ruiz, Jesús Basulto Santos, 
M.ª Dolores Pérez Hidalgo y Francisco Javier Ortega Irizo  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  133

 6. The Trial of the Pyx, un control estadístico de la calidad con ocho siglos 
de antigüedad. José A. Álvarez Jareño . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  147

 7. Justicia y probabilidad en la Francia de la Revolución: las posturas de 
Condorcet, Laplace y Poisson. Juan Manuel López Zafra y Sonia de Paz 
Cobo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  159

 8. Les premiers écrits probabilistes de Cournot 1828-1838. Thierry Martin  173

 9. Dos tratados estadísticos fundamentales en el primer tercio del siglo xix. 
Ana Isabel Busto Caballero y M.ª Carmen Escribano Ródenas  . . . . . . . . . . . . . . .  187

10. Las primeras estadísticas de huelgas en España: entre los relatos y las 
tablas. Antonio Félix Vallejos  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  201



Historia de la probabilidad y de la estadística (VI)

10

11. Sobre el concepto del p-valor. Miguel A. Gómez Villegas . . . . . . . . . . . . . . . . .  211

12. Relaciones de causalidad entre variables: origen y evolución histórica 
del Análisis Path. Gregoria Mateos-Aparicio, Adolfo Hernández Estrada y 
Elena Martínez Rodríguez . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  217

13. James Heckman: el sesgo de selección muestral. Cristina Sánchez Fi-
gueroa, Pedro Cortiñas Vázquez e Iñigo Tejera Martín  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  233

14. La Ayuda a la Decisión Multicriterio: orígenes, evolución y situación 
actual. Gabriela Fernández Barberis y M.ª del Carmen Escribano Ródenas . . .  243

15. La creación de los laboratorios de estadística: Estados Unidos 1920-1940. 
José M.ª Arribas Macho. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  261

16. La opinión pública entre el control social y la reivindicación. Alejandro 
Almazán Llorente . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  275

17. Mediciones objetivas de opiniones subjetivas: la construcción de un 
modelo legitimado para el estudio de la opinión pública. Beatriz Mañas 
Ramírez  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  289

18. Bicentenario de la Théorie analytique des probabilités 1812-2012. Antonio 
Franco Rodríguez Lázaro, M.ª Carmen Escribano Ródenas y Raquel Ibar 
Alonso  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  305

19. Mujeres que aplicaron la estadística para transformar el mundo: Florence 
Nightingale y Madelain Guilbert. Esmeralda Ballesteros Doncel y Francisca 
Blanco Moreno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  321

20. Reseña de la Memoria de la estadística de la provincia de Cádiz de Adolfo 
de Castro (1862). Gabriel Ruiz-Garzón, Héctor M. Ramos y Luz M. 
Zapatero-Magdaleno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  331

21. El libro de estadística médica de Gregorio Baquero Gil (1903-1993): 
un hito editorial antes de la guerra civil. José Almenara Barrios . . . . . . . . . .  345

22. El índice de Suits para medir la progresividad de un impuesto: ¿o bien 
podría llamarse índice de Lagares? Jesús Basulto Santos, José Antonio 
Camúñez Ruiz y Rocío Sánchez Lissen . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  359



261

15
LA CREACIÓN DE LABORATORIOS DE ESTADÍSTICA: 

ESTADOS UNIDOS 1920-1945

José M.ª Arribas Macho

UNED

1. Introducción

Entre la primera y la segunda guerra mundial, las nuevas instituciones que 
potencian la investigación social adoptan la fórmula del «laboratorio estadís-
tico». Una posible explicación de este fenómeno podría estar en la dificultad 
que existe en el ámbito de las ciencias sociales para diseñar experimentos simi-
lares a los que realizan las ciencias físico-químicas, y en la necesidad por par-
te de las ciencias sociales de alcanzar una cierta legitimación social y política. 
En los centros de investigación que aparecen entre los años 1920 y 1940 bajo 
la denominación «laboratorio», será posible simular mediante el tratamiento de 
los datos estadísticos muchos de los procesos sociales y económicos que irrum-
pen con fuerza durante el primer tercio del siglo xx, lo que les equipara al res-
to de las ciencias naturales. La creación de estos laboratorios contribuye así a la 
consolidación de la estadística matemática y a la preeminencia de los estudios 
sociales cuantitativos.

Otra hipótesis respecto a su aparición en este período, es la importan-
cia que adquieren los estudios aplicados a la agricultura en una época azota-
da por las depresiones, las caídas de precios y el paro masivo, fenómenos que 
habrían favorecido la creación de estaciones agrícolas como la de Rothams-
ted, en la que trabajó Ronald Fisher, o la de Iowa que veremos a continua-
ción. Pero la tesis más fácil de aceptar respecto a su nacimiento es la relación 
de los nuevos laboratorios con las grandes máquinas de calcular eléctromecá-
nicas. La aparición de las máquinas destinadas a la computación y la discipli-
na informática, habrían contribuido decisivamente a la creación y consolida-
ción de estos nuevos laboratorios estadísticos. La creación de departamentos 
universitarios que centralizaban este tipo de máquinas, por ejemplo en Iowa 
o en Columbia, permitió a los estadísticos ponerse al frente de lo que, pasa-
do un tiempo, se convertiría en la tecnología más potente de las sociedades 
industrializadas.
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2. ¿Qué es un laboratorio?

Pero, ¿Qué es un laboratorio? Una visión muy extendida entre los soció-
logos de la ciencia es que se trata del lugar donde se construyen los hechos 
científ icos, y el lugar donde se tejen amplias redes sociales (Bruno Latour y 
Steve Woolgar), pero hemos de aceptar que también es el lugar donde se tra-
baja con instrumentos científ icos1. Unos instrumentos que, ciertamente, en-
cierran en sí mismos determinados planteamientos teóricos y que moldean 
el trabajo científ ico y los resultados de la investigación. Conviene, por tan-
to, no olvidar todo el conjunto de dimensiones que encierra un laboratorio. 
Para Pasteur, por ejemplo, el laboratorio era mucho más que un lugar reple-
to de instrumentos; para este fundador de la biología moderna, el laborato-
rio era el lugar donde se produce la validación de la teoría, y el lugar donde 
es posible la experimentación y la prueba. La verif icación, verdadero nudo 
gordiano de la investigación científ ica, sería el punto de inf lexión mediante 
el cual la ciencia se torna irrefutable, un tema polémico que dará lugar a im-
portantes debates sobre la naturaleza de la ciencia y el papel del laboratorio y 
la ciencia social.2

En 1882, cuando Louis Pasteur adquiere el reconocimiento de la Acade-
mia Francesa y debe ocupar el sillón que había dejado vacante Emile Littre, 
biógrafo y discípulo del fundador de la Sociología Augusto Comte, aprove-
cha que ha de hablar de su predecesor para criticar el método de la nueva 
sociología. Una ciencia que le parece escasamente rigurosa en relación a la 
práctica experimental:

«El error de Augusto Comte y de Littre es confundir este método con el método 
limitado de la observación. Escasamente familiarizados con el método de la experi-
mentación, ambos dan a la palabra experiencia el sentido que se le atribuye en la con-
versación vulgar, donde no tiene la misma significación y alcance que en el lenguaje 
científico. En el primer caso, la experiencia no es más que la simple observación de las 
cosas y la inducción, más o menos legítima, que le sigue de lo que podrían ser, pero el 
verdadero método experimental va hasta la prueba sin réplica.» (Pasteur, 1882,15)

1 El laboratorio ha sido centro de investigación para algunos autores emblemáticos del llamado programa fuer-
te de Sociología de la ciencia. Véase Latour, B. y Woolgar, S.: Laboratory Life. The Construction of Scientific Facts, 
Sage, Los Angeles, Londres, 1979. 

2 Otra ventaja del laboratorio al disciplinar el pensamiento y facilitar un método es que elimina las emociones 
que de ese modo no resultan una interferencia para el pensamiento y los datos . Véase el debate Pasteur-Littre (Pas-
teur, 1882).
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Los problemas del método en las ciencias sociales todavía van a generar de-
bate durante muchos años, así un sociólogo como Maurice Halbwachs,3 en 
un artículo de la Revue philosophique francesa publicado en 1923, plantea que, 
si bien el investigador social procede de un modo distinto al científico, en lo 
esencial el método no es muy diferente porque las operaciones estadísticas pre-
sentan los caracteres del método experimental y están estrechamente ligadas a la 
teoría y al cálculo de probabilidades:

«El estadístico está obligado a cada instante a servirse del cálculo de probabilida-
des para analizar los objetos colectivos que observa y determinar aisladamente las va-
riaciones de cada uno de sus elementos en sus relaciones con otros objetos colectivos 
o con otros objetos cualesquiera. En este sentido, el cálculo de probabilidades juega 
en estadística, aproximadamente, el mismo papel que “los instrumentos” en la expe-
rimentación físico-química.» (Halbwachs, 1923, 25)

En los Estados Unidos, a diferencia de Europa, la preeminencia del científi-
co práctico sobre el intelectual teórico proporcionó unos parámetros bien dis-
tintos a las ciencias sociales. El sociólogo y estadístico William Fielding Og-
burn, en su famoso discurso dirigido a los sociólogos americanos con motivo de 
su elección como presidente de la Asociación de Sociología Norteamericana re-
conocía en 1929 el inicio de una nueva época para la ciencia social al estar basa-
da precisamente, en el uso de la estadística y los laboratorios estadísticos.4 Tan-
to en las palabras de Pasteur en su discurso de entrada a la Academia Francesa, 
como en las de Ogburn, cuarenta y siete años más tarde, el significante «labora-
torio» parece determinante. Un término que Ogbur relaciona con el proceso de 
disciplinamiento de los procesos mentales, algo que permite alejar a la ciencia social 
del intelectualismo y, sobre todo, algo que proporciona un verdadero método 
de verificación. El laboratorio estadístico se convierte así en un lugar común 
en el que sociólogos y economistas construyen la nueva ciencia social empírica. 

3 En 1938, a propósito de la encuesta sobre el paro realizada en Francia por el ISRES (Institut scientif ique de 
recherches économiques et sociales) y en la que también participó Halbwachs, también se subrayaba que el proce-
so de trabajo es el mismo que en la investigación de laboratorio («Le processus est ici le même que celui d’une recherche 
de laboratoire») Tournès, L.: «Le durkheimisme FACE à ses contradictions: l’enquête sur le chômage de l’Institut 
scientif ique de recherches économiques et sociales (1935-1937)», Revue française de Sociologie, n.º 47, 3, 2006, p. 551.

4 Se apoya en los discursos de entrada a la Academia de dos miembros relevantes de la intelligentsia france-
sa como Louis Pasteur y Ernest Renan. Al primero lo toma como modelo del buen estilo científ ico, y al segundo, 
como modelo del estilo que el científ ico social ha de abandonar. En el discurso de incorporación a la academia fran-
cesa, Pasteur se expresa con mucha elocuencia al respecto: «El encanto de nuestros estudios, el hechizo de la ciencia, si se 
puede hablar así, consiste en que para todo y para siempre, podemos dar la justificación de nuestros principios y la prueba de nues-
tros descubrimientos». (Pasteur, 1882, 15)
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Así, la estadística que comienza a practicarse en los laboratorios a partir del cál-
culo automático, termina por convertirse en la herramienta indispensable de la 
investigación social, y el laboratorio de análisis y cálculo estadístico se convierte 
en el referente indispensable de la ciencia social moderna. El problema episte-
mológico planteado por la imposibilidad de someter a la sociedad a procesos de 
manipulación semejantes a los que se producen en el laboratorio de física o bio-
logía, quedará resuelto mediante el uso de la experimentación estadística. 

3. Los primeros laboratorios estadísticos

Los primeros laboratorios de estadística computerizada comienzan a desa-
rrollarse en los Estados Unidos durante los años 1920-1930 (Grier, David A). 
Los departamentos de las universidades se inician utilizando las máquinas de 
tabular IBM, aunque no sólo para tabular datos estadísticos, sino también para 
realizar análisis estadísticos complejos como el análisis de varianza o los estu-
dios de regresión lineal, éstos últimos más conocidos, pero también más difí-
ciles de realizar sin la ayuda de las máquinas. Algunos de los laboratorios esta-
dísticos más representativos de las ciencias sociales aparecerán en universidades 
como Columbia, donde trabaja a partir de 1931 Harold Hotelling, o sociólo-
gos como Samuel Stouffer, y Paul Lazarsfeld; también en instituciones como el 
Social Science Research Bulding de Chicago que tanta importancia tendrá para el 
desarrollo de la sociología cuantitativa5, o en la universidad de Míchigan, cuyo 
laboratorio será creado por el matemático James Glover (profesor de Snedecor) 
para especializarse en estudios actuariales y riesgos financieros. 

El laboratorio del Iowa State College se crea en 1933, un año en el que Es-
teven Stigler apunta la fundación de la estadística matemática de los Estados 
Unido y que coincide con la jubilación de Karl Pearson en el University College 
de Londres, además de la presentación por parte de Ronald Fisher de sus traba-
jos sobre análisis de la varianza y diseño de experimentos.6 

5 Halbwachs visito el edificio del Social Science Research Bulding durante su estancia en Chicago en 1930 y en su 
correspondencia podemos comprobar el impacto que produjo el centro a un sociólogo europeo: «Esta mañana, entre 
mis dos cursos fui a estudiar el funcionamiento de las máquinas de calcular. Tienen una docena, tal vez más, en tres despachos 
que han juntado (…) Es un gran instrumento de las ciencias sociales. Allí está el corazón de su laboratorio» Y sobre todo te-
niendo en cuenta que Halbwachs no era ningún neófito en asuntos de estadística, de hecho, los estudiantes gradua-
dos le solicitaron una conferencia para exponer sus ideas sobre el tema. Topalov, Ch.: «Maurice Halbwachs et les 
sociologues de Chicago», Revue française de sociologie, 47-3, 2006.

6 1933 es también es el año de la aparición de la publicación por Kolmogorov de los axiomas sobre probabili-
dad. El análisis de series temporales esta ya bien establecido gracias a los trabajos de Yule, y también se habían obte-


